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Presentación

El más antiguo testimonio que se nos ha conservado de una 
lengua germánica lo constituyen, quizá, las inscripciones en 
caracteres rúnicos que, ya en los comienzos de nuestra Era, 
aparecen en Escandinavia. A juzgar por dichas inscripcio-
nes, la lengua de los germanos septentrionales, el «nórdi-
co», se mantuvo sin grandes variantes dialectales hasta el 
siglo VIII, por lo que hasta esta fecha se le da el nombre de 
«nórdico común», o también «rúnico». A partir de enton-
ces, y hasta mediados del siglo XV, se extiende el período 
del llamado «antiguo nórdico», durante el cual la lengua se 
irá escindiendo paulatinamente en un «nórdico oriental», 
del que derivarán el sueco y el danés, y un «nórdico occi-
dental», origen del noruego e islandés actuales.

La incorporación de Islandia al ámbito lingüístico del 
antiguo nórdico tuvo lugar entre el 874 y el 930. A lo lar-
go de estos años fueron asentándose en ella un buen nú-
mero de hacendados noruegos, que al establecer –preci-
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samente en el 930– el Alting o Gran Asamblea para toda 
la isla, la constituyeron de hecho en una especie de repú-
blica independiente. Según la tradición islandesa, estos 
colonizadores abandonaron Noruega a causa de las difi-
cultades y limitaciones que les supuso la unificación del 
país bajo la corona de Hárald Lindo Pelo. Fuera ésta o 
no la causa determinante, la colonización de Islandia ha 
de verse como un episodio más –uno de los pocos de 
efectos perdurables– de la gran aventura escandinava 
de la «época vikinga» (800-1050).

Cuando en el año 1000 Islandia se convirtió oficial-
mente al cristianismo, con la nueva doctrina se introdujo 
en la isla el conocimiento del alfabeto latino, mucho más 
flexible y manejable que el rúnico, que nunca se empleó 
sino para breves inscripciones. Al parecer, este nuevo al-
fabeto fue utilizado por primera vez para la fijación de 
un texto en la lengua vernácula en el invierno 1117-1118, 
cuando pasó al pergamino la legislación islandesa, que 
hasta entonces se había venido transmitiendo oralmente. 
Los abundantes manuscritos que se confeccionan en Is-
landia a partir de aquel momento –durante los siglos XII, 
XIII y XIV– contienen recopilaciones de leyes, homilías y 
comentarios teológicos, remedios medicinales, cómputos 
de calendario, guías de viaje, tratados gramaticales, etc., 
–textos que hoy en verdad sólo estudian eruditos espe-
cialistas–, pero también, y sobre todo, un riquísimo con-
junto de obras literarias, en el sentido amplio del térmi-
no, que pueden, ellas sí, interesar, y mucho, a un gran 
público de lectores curiosos.

La literatura de que hablamos consta en muy gran me-
dida de obras que se pusieron por escrito tras siglos de 
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transmisión oral. Bien se entiende que en ellas encontre-
mos temas, actitudes y valoraciones que remiten a los 
tiempos precristianos. Más curioso es que en obras com-
puestas de nuevo cuño varios siglos después de la con-
versión, todavía se reelaboren una y otra vez aquellos 
mismos temas y se mantengan y continúen sus mismos 
ideales y formas de expresión. Evidentemente, los islan-
deses, que habían trasplantado en la isla todo un fondo 
cultural germánico al que Escandinavia había dado ca-
rácter propio, no supieron olvidar fácilmente aquel viejo 
legado y dejaron clara constancia de ello en la ingente 
cantidad de manuscritos que produjeron. La que sole-
mos llamar literatura nórdica o de la antigua Escandina-
via se nos ha conservado, prácticamente toda ella, en 
esos manuscritos islandeses, aunque algunas obras de inte-
rés tenemos también procedentes de Noruega. De Dina-
marca o Suecia casi nada. Se comprende así que términos 
como «literatura antiguo-nórdica» y «literatura antiguo-
islandesa» a menudo se empleen como sinónimos.

La literatura antiguo-islandesa se compone de obras 
que cómodamente pueden clasificarse en tres géneros 
principales: sagas, poesía éddica y poesía de los escaldas.

Las sagas, en prosa siempre, son narraciones, historias 
anónimas que se cuentan, y han de tener, pues, un prota-
gonista, ya sea individual o colectivo. Hay cientos de ellas, 
y se las clasifica en distintos grupos atendiendo básica-
mente a quién o quiénes las protagonizan. Las más cono-
cidas, las que más se estudian y traducen, son las llamadas 
sagas de islandeses (íslendingasögur), que relatan peripe-
cias de islandeses que vivieron mayormente entre los 
años 930 y 1030. Pasan por ellas desde ricos hacendados 



14

Luis Lerate de Castro

hasta mendigos y esclavos, hombres y mujeres de toda 
condición, que vivieron sus azarosas vidas durante aque-
llas décadas que vieron el triunfo del cristianismo sobre 
la vieja religión de los ases. Hay sagas también sobre otros 
islandeses, obispos ahora y otros importantes hombres 
que señorearon el país en tiempos posteriores. Pero no 
sólo de islandeses dicen las sagas. Son muchas y de gran 
interés las que cuentan de los reyes de Noruega o de Di-
namarca, de los feroeses o los señores de las Orcadas, 
por ejemplo. Las más de estas sagas mencionadas se re-
dactaron en el siglo XIII, y tienen en común la pretensión 
de referir hechos reales, o al menos verosímiles. En los 
siglos XIV y XV se compusieron muchas otras sagas de ca-
rácter distinto que gozaron de enorme popularidad. A 
diferencia de las anteriores, las consideradas «sagas clá-
sicas», éstas son obras de ficción que sólo pretenden dis-
traer o divertir. Fantasean, y mucho, aventuras de perso-
najes ubicados en antiguos tiempos, ya nórdicos 
(fornaldarsögur), ya tomados de los relatos caballerescos 
centroeuropeos (riddarasögur). No faltan, por supuesto, 
las sagas de santos apóstoles, mártires y papas, que fue-
ron, por cierto, las primeras que se tradujeron o reelabo-
raron en Islandia1.

Mucho más antiguo que el de las sagas es el género de 
la poesía éddica, ya que sus primeros orígenes se remontan 
a la primitiva épica que fue patrimonio común de todos los 
pueblos germánicos desde la época de las migraciones (si-
glos III-V) tras haber nacido, quizá, concretamente entre 

1 Más información sobre las sagas puede encontrarse en Sagas cortas 
islandesas, trad. de Luis Lerate, publicada en Alianza Literaria, 2015.
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los godos. Los cantos éddicos muestran el resultado final 
a que llega Escandinavia en su secular proceso de trans-
misión oral y elaboración de aquella épica originaria, y 
tienen por lo tanto un estrecho parentesco con obras 
como el Beowulf 2Beowulf Beowulf  o el Cantar de Hildebrand, que son exi-
guas muestras de la poesía que a partir de aquel mismo 
fondo común debió de desarrollarse en Inglaterra y Ale-
mania. Entre los poemas éddicos –que representan la 
anónima tradición popular de los escandinavos– los hay 
de contenido heroico, que cantan las hazañas de un Sí-
gurd, por ejemplo, y continúan así directamente los te-
mas épicos originales, y otros que se ocupan de los dio-
ses y la mitología escandinava en general, un asunto que 
acaso no hallara cabida en esta poesía hasta el siglo IX o 
el X. La mayor parte de los cantos éddicos que conoce-
mos se nos han conservado en el llamado Codex Regius,
un manuscrito del siglo XIII en el que se recogen diez 
cantos de contenido mitológico y diecinueve sobre te-
mas heroicos3.

La poesía éddica se sirve básicamente del mismo es-
quema versificatorio que también muestran el Beowulf o Beowulf
el Cantar de Hildebrand ya citados, esto es, el del llama-Hildebrand
do «verso aliterado germánico». Se trata de un verso par-
tido en dos mitades o semiversos que tienen cada uno 
dos sílabas fuertemente acentuadas; el número y posi-
ción de las sílabas débiles puede variar grandemente. 
Los dos semiversos se hallan siempre vinculados entre sí 

2 Véase Beowulf y otros poemas anglosajones, Siglos VII-X, en Alianza 
Editorial, 2005.
3 Un total de treinta y cinco cantos de este género se han recopilado 
en la Edda mayor, publicada por Alianza, Libro de Bolsillo, 2016.
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mediante la aliteración de la primera sílaba fuerte del se-
gundo (semiverso par) con una cualquiera de las sílabas 
fuertes, o con las dos, del primero (semiverso impar)4.

La poesía éddica presenta, sin embargo, en cuanto a su 
versificación algunas innovaciones típicas escandinavas. Un 
rasgo distintivo suyo es que está siempre articulada en es-
trofas, por lo general de cuatro versos y con una pausa sin-
táctica después del segundo. La más elemental de las va-
riantes estróficas que así resultan es el fornyrðislag («modo g
de los antiguos cantos»), que aquí ejemplificamos5:

Ek sá BBaldri,  bblóðgom tívor,
ÓÓðins barni,  øørlög fólgin;
stóð um vvaxinn,  vvöllom hæri,
mmjór ok mmjök fagr,  mmistilteinn.

De Bálder vi,  del dios malherido,
del hijo de Odín,  el oculto destino;
descollaba en el llano  y crecida se erguía
la rama de muérdago,  fina y muy bella6.

La estrofa del tipo málaháttr sólo se diferencia de ésta 
en que los semiversos que la componen cuentan regular-
mente con un mayor número de sílabas; aparte de las dos 
acentuadas, deben tener por lo menos tres sílabas débi-
les cada uno:

4 Las vocales aliteran todas entre sí, aunque sean diferentes; los gru-
pos consonánticos sp, st, sk sólo con grupos idénticos.
5 En los textos islandeses, el acento ortográfico indica que la vocal 
sobre la que va es larga. El acento prosódico recae siempre sobre las 
sílabas iniciales de palabra.
6 La visión de la adivina, 31.
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ÝÝtti öörr hilmir,  aaldir við tóku,
SSifjar ssvarðfestu,  ssvelli dalnauðar,
ttregum otrsgjöldum,  ttárum Mardallar,
eeldi ÓÓrunar,  ÍÍoja glysmálum.

El caudillo entregó  y los hombres tomaron
la cabellera de Sif,  el hielo del brazo,
el pago por nutria,  el llanto de Márdol,
el fuego de Orun  y el habla de Idi7.

Característico también de la poesía éddica escandina-
va es el empleo de un verso, que llamaremos «pleno», 
que tiene normalmente tres sílabas fuertes, a veces sólo 
dos, y aparece en sustitución de dos semiversos norma-
les. La más frecuente de las estrofas en que se muestra 
este verso «pleno» es el ljóðaháttr, utilizado sobre todo 
en poemas de contenido didáctico o compuestos en for-
ma de diálogos. Véase este ejemplo:

HHræsvelgr hheitir,  er sitr á hhimins enda,
  [jöjö]tunn í aarnar ham;
af hans vvængjom  kveða vvind koma

aalla menn yyfir.

Al extremo del cielo  Hrésvelg está,
  el gigante en forma de águila;
de sus alas, dicen,  vienen los vientos
  por alto de todos los hombres8.

7 Las seis metáforas (kenningar) de esta estrofa significan «el oro».
8 Los dichos de Vaftrúdnir, 37.
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Aunque la versificación de los cantos éddicos presen-
ta, pues, una relativa variedad, que no tiene paralelo en 
el resto de la poesía popular antiguo-germánica, nótese 
que en definitiva es siempre el mismo principio ordena-
dor del verso común germánico el que sigue sirviendo de 
base a los distintos tipos de versos escandinavos. Regula-
rizados de un modo u otro, todos se fundamentan en la 
simple alternancia rítmica entre sílabas fuertes, que se 
realzan mediante la aliteración, y sílabas débiles.

Muy distinta de la poesía éddica tanto por su conteni-
do como por su forma, es la compuesta por los escaldas, 
poetas cultos, hombres conscientes de su arte y deseosos 
de obtener renombre a través de él, a los que podemos 
considerar incluso como profesionales de la poesía, pues 
con frecuencia los hallamos al servicio de algún rey o 
gran señor, cuyas hazañas cantan en calidad de poetas 
cortesanos. Son, en efecto, las alusiones a proezas milita-
res, concebidas como alabanza de algún caudillo, lo que 
predomina en la poesía escáldica, aunque un poema 
(drápa, flokkr) o una «estrofa suelta» (lausavísa) de este 
género pueden ocuparse en realidad de los más diversos 
temas.

El primer escalda conocido del que nos quedan algu-
nos versos es Bragi el Viejo, un noruego que vivió en el 
siglo IX, y que en época posterior aparece divinizado 
como uno más de los moradores del Panteón nórdico. 
Esto expresa bien hasta qué punto fue admirada su poe-
sía –como, en general, la de todos los antiguos maestros– 
por los escaldas de los siglos siguientes. Las estrofas con-
servadas de Bragi muestran ya, prácticamente, todos los 
sofisticados rasgos formales y recursos retóricos propios 
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de este género, y ello hace suponer que éste en el siglo IX
contaba ya con una larga historia, tan larga quizá como 
la de la poesía éddica.

Los escaldas no tienen inconveniente en utilizar para 
su poesía las formas estróficas propias de los cantos éddi-
cos que ya hemos ejemplificado (fornyrðislag, málaháttr, 
ljóðaháttr) u otras variantes que obtienen a partir de ellas 
mediante nuevas regulaciones del número de sílabas de 
los semiversos o de las posiciones que han de ocupar sus 
sílabas aliteradas9. La poesía escáldica tiene, sin embar-
go, un vehículo de expresión propio, del cual se sirve en 
la inmensa mayoría de los casos: el dróttkvætt («lo canta-dróttkvætt
do a rey»), una estrofa cuya exigente estructura somete a 
difícil prueba el virtuosismo del escalda. El dróttkvætt 
consta de ocho versos de seis sílabas cada uno; de estas 
sílabas –en las que interesa grandemente su calidad de 
largas o breves–, tres son fuertes, tres débiles. La sílaba 
inicial de cada verso par (que debe ser fuerte) alitera con 
dos de las sílabas acentuadas del verso impar preceden-
te. En todos los versos, por otra parte, la penúltima síla-
ba (fuerte siempre) tiene que rimar con alguna de las an-
teriores. Si se trata de un verso par, estas dos sílabas han 
de rimar en consonante, esto es, deben tener el mismo 
núcleo vocálico y acabar con la misma o las mismas con-
sonantes; si el verso es impar, la rima es simplemente 
asonante, es decir, sólo ha de repetirse en las dos sílabas 
el sector consonántico que sigue a sus respectivas voca-
les. Véase esto sobre el siguiente ejemplo:

9 Aparece así, por ejemplo, la estrofa kviðuháttr, que es un fornyrðislag
con sólo tres sílabas en los semiversos impares y cuatro en los pares.
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SSviðriðr lætr ssóknar naðraðra
sslíðíðrbraut jöfurr skríðíða,
ótt ótt ferr rrógs ór rréttétt
rramsamsnákr fetilhamsamsi;
linninnr kná ssverða ssennennu
ssveiteita bekks at leiteita,a,
ormr ormr þyrr vvals at vvarmrarmrii
vvígíggjöll sefa stígígu.

De la vaina el bravo caudillo
saca el reptil de la lucha;
despelléjase pronto del cinto
la sierpe feroz del combate;
a la fuente de sangre se lanza
la bicha del choque de hierros;
al pecho la víbora salta,
de la guerra al cálido arroyo10.

Por lo general, el contenido de una estrofa escáldica es 
escaso; todo lo que dice este dróttkvætt es que el rey dróttkvætt
desen vaina su espada y se la clava en el corazón a algún 
enemigo. Lo más característico e interesante de esta poe-
sía se halla ciertamente en su forma que, si es exigente en 
cuanto a la versificación, no lo es menos en cuanto al len-
guaje que debe emplearse. Éste ha de diferenciarse todo 
lo posible del habla conversacional, y ello fundamental-
mente se consigue, por una parte, utilizando un vocabu-
lario peculiar de términos alternativos a los del habla co-
mún (los heiti), por otra, sustituyendo constantemente la 

10 Recuento de estrofas, 6, de Snorri hijo de Sturla.
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mención directa de un concepto por un cierto tipo de 
perífrasis metafórica (los kenningar) construida a base 
de un sustantivo fundamental al que se añaden otros en 
genitivo. En nuestro ejemplo, la espada recibe los nom-
bres de «reptil de la lucha», «sierpe feroz del combate», 
«bicha del choque de hierros (la batalla)» y «víbora»; 
«fuente de sangre» se dice para aludir al corazón; la san-
gre misma es el «cálido arroyo de la guerra»11. Estos ken-
ningar (sing. ningar kenning, términos acentuados en islandés 
en su primera sílaba) son conocidos de toda la poesía 
germánica y los hay, por ejemplo, en el Beowulf o en los Beowulf
cantos éddicos12, pero sólo la poesía de los escaldas los usa 
como recurso constante y los desarrolla, pues no se con-
tenta con los más elementales de dos miembros (como 
«reptil de la lucha») o de tres («bicha del choque de hie-
rros»), sino que los construye frecuentemente de hasta 
cinco o seis13. Muy a menudo, sólo pueden descifrarse, 
además, teniendo un buen conocimiento de la mitología 
y las tradiciones escandinavas, pues son muchos los ken-
ningar que se basan en ellas. ¿Cómo deducir, tomando ningar
un ejemplo simple, que «la carga de Grani» quiere decir 

11 Nótese que a lo largo de toda esta estrofa se mantiene la misma 
metáfora de la espada como serpiente. Esta perseverancia en una sola 
imagen –lo que los escaldas llamaban «reelaboración» (nýgörving)– es 
sin embargo excepcional.
12 Los vimos en la estrofa málaháttr dada como muestra más arriba.málaháttr
13 He aquí un caso extremo con siete miembros: «el serbal del rayo de 
la tormenta del ogro de la luna del caballo del cobertizo». Desglosado 
en sus partes, tenemos: el caballo del cobertizo: el barco; su luna (col-
gada en la borda): el escudo; su ogro (o enemigo): la espada; su tor-
menta: la batalla; su rayo: la espada; el serbal, por fin, que la empuña 
es el guerrero. (Citado por P. Hallberg, Den fornisländska poesien, 
pág. 21.)
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el oro, si no sabemos que Grani era el caballo del famoso 
Sígurd, el cual, tras matar al dragón Fáfnir, se llevó su te-
soro a lomos de su montura? ¿O quién podría concluir 
que «el fuego (o brillo, luz, lumbre, sol) del mar (o de las 
aguas, las olas, las mareas)» refieren a ese mismo oro si 
no conoce la historia de que Égir, señor del mar o perso-
nificación suya, alumbraba su mansión bajo las aguas 
con oro en vez de fuegos o teas? «La cerveza de la carga 
del brazo de Frig» significa la poesía o el poema, pues 
esa carga es su esposo Odín y de este dios es, como lo en-
seña el mito, aquella excelsa bebida que confiere toda sa-
biduría e inspiración poética. Para mejor entender el ta-
lante de esta poesía, téngase en cuenta también que los 
kenningar, y las expresiones todas de los escaldas, rara 
vez aparecen con sus miembros dispuestos en un lineal 
orden sintáctico, sino totalmente dislocados en la estrofa 
por exigencias de la aliteración y las rimas internas. La 
dicción del escalda se interrumpe además a cada paso 
con vocativos u otras oraciones parentéticas, que pue-
den llegar incluso a intercalarse entre dos sílabas de una 
misma palabra. No faltan tampoco curiosos casos de 
kenningar sometidos a arbitraria inversión semántica. 
«El favor del pez del valle (la serpiente)», por ejemplo, 
quiere decir el verano (esto es, el tiempo cuando ella, 
tras supuesta hibernación, revive), pero lo que, en rigor, 
acaso dice el escalda es «el favor del valle del pez».

En el siglo XIII, toda la literatura antiguo-islandesa 
cede ya claramente ante el influjo de lo occidental euro-
peo. Se van difuminando los más acusados rasgos defini-
torios de la ética y el espíritu pagano germánico, y con 
ello dejan de ser interesantes, caen en el olvido, las viejas 



23

Presentación

tradiciones que hablaban de unos lejanos dioses, de unos 
héroes con los que era ya algo forzado identificarse. La 
poesía de los escaldas, cuyo sustento era precisamente el 
sofisticado y profuso manejo de aquellas tradiciones, es 
la primera que se resiente. Confusos son ya, a veces inin-
teligibles, los complicados kenningar, los convencionales 
heiti, los habilidosos recursos estilísticos de todo tipo 
utilizados antaño por los grandes maestros de este arte, 
que ahora son sustituidos por fríos versificadores que se 
debaten entre repetidos clichés y mortecinas florituras. 
En esta fase de disolución se halla la poesía escáldica 
cuando Snorri, muy oportunamente, escribe su Edda, un 
manual que él dice destinado a los jóvenes escaldas, en el 
que se exponen de modo sistemático los conocimientos 
necesarios para entender y componer convenientemente 
este tipo de poesía.

Snorri hijo de Sturla (1179-1241) es, como estadista y 
como escritor, una de las figuras claves de la antigüedad 
islandesa. Hijo de Sturla de Hvamm –fundador de la fa-
milia Stúrlung, bajo cuya hegemonía política se debatió 
Islandia durante casi un siglo–, su educación le fue con-
fiada por éste a Jon hijo de Lopt, el islandés más podero-
so de aquel momento, al reconciliarse con él tras ciertas 
hostilidades. En Oddi, la hacienda de este Jon, vivió 
Snorri desde los dos hasta los veinte años, algo que debió 
de ser decisivo para su formación como hombre de le-
tras, ya que Oddi era por entonces el más destacado cen-
tro cultural de la isla, el lugar donde más ávidamente se 
estudiaban y copiaban los preciosos manuscritos llega-
dos de Europa o los textos y tradiciones escandinavos 
sobre la propia historia y literatura del Norte. Al morir 
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su preceptor, un oportuno matrimonio, en 1200, le pro-
porcionó a Snorri la rica dote con que cimentó su rápida 
carrera ascendente como hombre público, en la cual 
mostraría, por cierto, un imperturbable afán de poder y 
riquezas y alguna falta de escrúpulos. De 1215 a 1218 os-
tentó el cargo de «Recitador de Leyes», la más alta digni-
dad del Alting o Gran Asamblea de la isla y, una vez ter-
minadas sus funciones como tal, marchó invitado por el 
rey Hakon y el jarl Skuli a Noruega, cuya historia estaba 
escribiendo. Hasta 1220 disfrutó allí del favor y hospita-
lidad de ambos, algo a lo que él correspondió jurando 
valerse de toda su influencia para conseguir que Islandia 
se sometiera a la corona noruega. Nada hizo Snorri a su 
regreso para cumplir la palabra dada. Todo lo que obtu-
vieron de él los dos magnates noruegos fue el Háttatal,
un largo poema escáldico que compuso en honor de am-
bos. Desde su vuelta a Islandia, donde nuevamente fue 
«Recitador de Leyes» durante el período 1222-1231, 
Snorri se nos aparece como el más acaudalado e intri-
gante de los cabecillas de su tiempo. En un clima de en-
conadas disensiones entre los partidarios de la anexión 
con Noruega y los independentistas, Snorri pasó nueva-
mente a Noruega, en 1237, donde ya no gozó de los mis-
mos honores que Hakon le dispensara en su anterior vi-
sita. El rey, descontento con él por la poca diligencia que 
había mostrado en cumplir lo que le había prometido, 
llegó a prohibirle que abandonara su reino hasta nueva 
orden. Al desobedecerle –escapó a Islandia en 1239–, 
Snorri firmó su propia sentencia. Una conjura instigada 
por Hakon fue la que le dio muerte un par de años des-
pués.
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A Snorri hijo de Sturla debemos varias de las obras ca-
pitales de la literatura antiguo-islandesa. Suya es la mo-
numental Heimskringla, una prudente y cuidadosa his-
toria de Escandinavia desde el siglo IX hasta el año 1177, 
constituida por dieciséis sagas de reyes noruegos. Suya 
es igualmente la Saga de los Ynglingos (los reyes de esta 
legendaria dinastía), en la que a modo de preámbulo de 
la Heimskringla informa sobre los monarcas suecos y no-
ruegos desde sus mitológicos orígenes divinos hasta el si-
glo IX. A él se le atribuye hoy también unánimemente 
una de las obras maestras entre las sagas de islandeses, la 
Saga de Égil hijo de Grim el Calvo, el más famoso de los 
escaldas y colosal vikingo. Snorri es autor, finalmente, de 
la llamada Edda menor, Edda en prosa o simplemente 
Edda de Snorri, su preceptiva del arte escáldico, en la 
que incluye una valiosísima exposición de la antigua mi-
tología escandinava14.

La Edda de Snorri se compone de un Prólogo –apócri-
fo, según algunos– y tres partes: La alucinación de Gylfi 
(Gylfaginning), El lenguaje del arte escáldico (Skáldska-
parmál) y el Recuento de estrofas (Háttatal). Según la 
opinión más generalizada, estas partes fueron compues-
tas en un orden cronológico precisamente inverso al que 

14 La palabra edda, que ha sido interpretada como «libro de Oddi», 
«cuentos de la bisabuela» y, también, «arte poética», aparece como títu-
lo de esta obra de Snorri en uno de sus cuatro manuscritos conservados. 
Cuando a mediados del siglo XVII se descubrió el Codex Regius, que 
recogía, entre otros, varios de los cantos en que Snorri se había basado 
para su exposición de la mitología, se pensó erróneamente que Edda
había sido en un principio el nombre de esta colección de cantos, que 
pasó así a llamarse Edda mayor o r Edda en verso, de donde el adjetivo de 
«éddico» que aún se aplica al tipo de poesía allí representado.


